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P A S A T I E M P O S

El tiempo, que conforme }:«asa modifica 
todqlo que nos rodea, usos, costumbres, y 
hasta la m auera de ser de cuanto toca la 
ttiauo del hombre, ha dejado tambiéu sen­
tir su influencia en la afición al espeotáculo 
taurino.

Y así como al transformar unas resultan 
beneficiadas, al ejercitar su influenza so­
bre otras las perjudica notablemente.

Entre las primeras, ninguna encontramos 
que pueda referirse á las corridas de toros.

En cambio, entre las que han perdido 
cou el transcurso de los tiempos, bay no 
pocas taurinas.

Ee estas vamos á  enumerar, entre otras, 
í» üfición, la m anera  de ser de las corridas,

cria de reses bravas, loa toreros y las em ­
presas.

Ee ellas iremos ocupándonos eu números 
sucesivos, durante el interregno taurino eu 
que estamos, á consecuencia de la quiebra 
de la Empresa de nuestra Plaza de Toros, y 
que, al paso que lleva la Diputación pro- 
"^cial, terminaría Dios sabe cuándo.

Hoy lo haremos de la afición, por ser la 
que más ha sufrido y la que influye no 
poco en algunas de las anteriormente enu 
uieradas.

Eos aficionados de los pasados tiempos

asistían á su fiesta favorita, y en ella no 
transigían con aquello que perjudicase al 
arte, ejecutáralo quieu lo ejecutara, ui cou 
cuanto pudiese menoscabar la importancia 
del espectáculo por que mostraban su predi­
lección, y por el que estaban dispuestos á 
sacrificar sus intereses.

Cierto es que babía entre ellos divisiones 
respecto á la  manera de apreciar ol trabajo 
de los diestros, pero cierto es también que 
en esta división el arte no salía perjud ica­
do, porque mientras unos aplaudían y de­
fendían al diestro que ejecutaba las suertes 
parando más y siu recurrir á  los adornos, 
otros eran partidarios de los floreos que se 
hacían, siempre que éstos no desvirtuasen 
las suertes practicadas.

Los aficionados de boy, si tal nombre 
puede darse á  ia mayoría de los que asis­
ten á las corridas de toros, van á ellas co­
mo podían ir  á cualquier otro sitio á pasar 
dos á tres horas lo menos aburridas posi­
bles, cuando no van porque eí, ó porque 
los vean otros amigos, y con ellos echar 
después de la corrida una cana al aire, im ­
portándoles poco que los toreros encarga­
dos de la lidia la lleven á la práctica con su ­
jeción á lo que prescribe el arte.

Y  así como los aficionados antiguos es 
taban divididos entre sí, como hemos d i­
cho anteriormente respecto á la práctica de

las suertes, hoy lo estáu también, pero no 
bajo el mismo punto de vista.

Ahora no hay partidarios de esta ó de 
aquella escuela: hoy sólo hay partidarios de 
este ó de aquel matador, al que aplauden á 
rabiar en cuanto sale á la plaza, ó aute un  
toro ejecuta algo, así al practicarlo falte á 
todo cuanto el arte prescribo; partidarios 
que silban al que uo sea su ídolo en cuan­
to creen que merece la más leve censura, 
sin examinar las condicioues en que ba te­
nido quo ejecutarlo.

Y estos aplausos apasionados, sin que 
haj’a motivo para ellos, y estas silbas in­
justificadas, son la sq u e  han conducido á 
los diestros por el mal camino y perjudica­
do al arte, que tan alto supieron colocar las 
grandes figuras del toreo, y los que hau 
contribuido á que las Empresas miren más 
al lucro que al prestigio de la fiesta.

Mientras los antiguos aficiouados, de los 
que van quedando muy pocos, influían con 
su proverbial hidalguía á que el arte no 
marchase por tortuosos senderos, sino por 
el camino que trazaban los que procuraban 
abrillantar la ejecución de las suertes, los 
que hoy asisten al espectáculo taurino, con 
la línea de conducta que siguen, acabarán 
por destruir la obra de tantos años y de 
tantos maestros en el arte, terminando 
por completo cou la fiesta, desprestigiándo-
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Ia de tal modo, que se necesitarán muchos 
afios y  mucha constancia para devolverle 
8U antiguo esplendor, si es que de enti*e los 
concurrentes al espectáculo surge de nuevo 
la buena semilla de los pocos buenos aficio­
nados que nos quedan.

Y a hoy uo hay puntos de reunión de afi­
cionados donde se discuta en debida forma 
sobre esta ó la otra suerte practicada en la 
últim a corrida celebrada, sobre las condi­
ciones de las reses jugadas, sobre el más ó 
menos tacto con que fuó presidida, ó sobre 
la conducta más ó menos correcta de la 
Empresa, reuniones á que asistían los más 
afamados diestros, escuchando con atención 
las censuras ó plácemes que allí se otor­
gaban.

Hoy no hay centros de tal íuJole; cuan­
do más, se reúnen dos ó tres veteranos de 
la afición, que procuran liablar io menos 
posible de la fiesta, para uo verse en el com­
promiso de entendérselas con quien desco­
noce hasta lo más rudimentario del arte de 
Montes.

Pues, ¿y los diestros? Váyanse ustedes 
con ceusuritaa á la mayoría de la pléyade 
que se deja coleta, y ya verán ustedes lo 
."[ue es bueno.

Cualquiera de ellos sufre las lecciones de 
hombres inteligentes eu el toreo de los que 
hoy viven, y de quienes escucharon pare­
cer y toiiiarou consejo muchas veces las 
graneles figuras de los últimos años del to­
reo, los Moutes, los Sauz, los Cúchares, los 
Domínguez, y otros.

Este extravío de la afición, que es causa 
de muchos otros extravíos, en lo que á la 
fiesta se reíiere, obra de los tiempos, es di­
fícil remediar, y, por tanto, más aún el que 
la fiesta vuelva á lucir eu todo su es­
plendor.

¿Podrá volver al buen camino?
Lo dudamos.

T O R O S  E N  D A I M I E L .

Primera corrida verificada el día 3 
de S pticmbre de 1891.

Ganado de Aleas.
Espadas: Espartero y Torerito.
Paseo de las cuadrillas, cambio de capotes, e t­

cétera, etc., etc.
1 .® Retinto obscuro, de gran romana, corni­

apretado.
Toma siete varas y  m ata un  jaco.
E n una vara voltea á Vizcaya, ingresando éste 

en la enfermería.
Espartero coleó,
Ju lián  y Valencia parearon por lo mediano. El 

toro, huido y defendiéndose.
Espartero lo consiente y  io pasa con frescura, 

soltándole un sopapo algo desprendido.
(Muchas palmas.)

2 .® Retinto obscuro, corniveleto y  buen mozo, 
reparado del ojo izquierdo.

Toma cinco varas, m ata tres jacos y  deja uno 
inservible.

E l bicho se traía poder.

Antolín y  Bejarano m eten dos y  medio parea 
medianos.

Torerito pasa muy despegado, y  suelta una es­
tocada eléctrica.

Hubo palmas, porque los pueblos se contentan 
con cualquier cosa,

3.® Castaño albardado, basto y  con dos cuernos 
como dos palos de mesana.

Resultó un buey de prim er orden.
Tomó seis varas sin codicia n i poder, y volvió 

la cara otras tautas veces.]
M alaver y Morenito parean á la media vuelta. 

El toro, cobarde y defendiéndose.
Espartero se estrecha con el buey y pasa de ór­

dago, siendo muy aplaudido.
Suelta una estocada un poquitin delantera, que 

hace polvo al toro.
(Machas palmas.)

4.® Del mismo pelo que los anteriores, grande 
y con mucha leña eu la cabeza.

Toma seis varas, da á los piqueros cuatro porra­
zos y m ata dos pencos.

El bicho tenía poder,
Antolín y Bejarano parean medianamente á la 

media vuelta.
El segundo, con mucha jinda .
Torerito va á pasar de muleta, y  el toro se echa, 

cosa que hace en dos ó tres ocaeiones más.
En una de las veces se levanta, salta al callejón 

y  arranca la puerta de arrastre.
Sale al redondel, y Torerito., sin ninguna prepa­

ración, le suelta media en lo alto, tirándose de 
lejos.

El puntillero, á la quinta.

5.® Aldinegro, un poco apretado de cuerna.
Tiene mas piés que un galgo. Salta.
Lio en la plaza.
Toma seis varas, acosándolo, por dos caídas.
E l toro, un buey. Volvió la cara seis veces.
Valencia cuartea un gran par.
¡Gracias á Dios!
Ju lián  cuai'iea otro bueno, y term ina Valencia 

con uno superior, al sesgo.
Espartero torea fresco y ceñido, cuadra al bi- 

I cho, tira la montera, y echa á rodar al toro de una 
, hasta  la mano, algo desprendida.

E l m atador escucha la m ar de palmas.
El toro, sin hacer nada por el diestro.

6 .® Un torazo tremendo, con diez varas de 
cuerna.

Toma cinco varas y m ata tres caballos.
Tiene poder, pero vuelve la cara tres ó cuatro 

veces.
Llega al segundo tercio hecho un  buey.
Pareado por los chicos del Torerito, este diestro 

lo despacha, después de pasarlo m uy despegado, 
de un pinchazo y  media á paso de banderillas.

El toro, en pésimas condiciones.

RESUMEN.

Los toros, en general, cobardones; todos han 
vuelto la cara; no carecían de poder, pero tenían 
poca bravura.

H a sido una corrida de mucha carne.
FJg^aríero.—Trabajando mucho y ganando la mar 

de palmas. Ha sido una buena tarde para Manuel.
E n  el últim o tercio, m uy sereno y  estrechán­

dose con los toros.
Torenío.—Regular, haciéndole favor.
Picadores y banderilleros, medianos.
La presidencia, pesada.
La entrada, floja.

Segrunda corrida, verificada el dia  ̂
de Septiembre de 1891

Toros de D. Anastasio Martín.
Espadas: Espartero y Guerrita
La corrida del día anterior había dejado gratísi- 

mámente impresionado al público que acudió 4 
presenciarla, por el arrojo y arte que en ella dea- 
plegó esa gloria del toreo que se llama Manuel 
García (E spartero).

Estaba anunciada para el día de hoy una verda­
dera competencia en tre  Manolillo y Guerrita, y en 
verdad que los que tal especie vertieron no anda­
ban equivocados, pues desde el prim er momento se 
vió, cwi agrado del público, que los muchachos 
apretaban, si bien con honroso estímulo y nada de 
envidias.

Todo hacía esperar una corridita muy animatta; 
pero «el hombre propone, etc. etc.»

E n fin, no adelantemos los acontecimientos (fta* 
se muy socorrida) y entremos en materia.

Oum.pidos todos los rituales de costumbre, se 
dió suelta al prim ero de la tarde, de pelo cárdeno 
obscuro y  un poquito corniapretado.

De Molina, Trigo y Paquillo Fuentes aguantó 
siete picotazos, por dos caldas y otros tantos pen­
cos-muertos. Espartero y Guerrita, rivalizando en 
quites y obteniendo muchas palmas.

Se me olvidaba consignar, que un  huen número 
de ciudadrealefios, que no pueden ver al Guerra ni 
pintado, estaban provistos de sendos cencerros pars 
obsequiarle á las prim eras de cambio con una cen­
cerrada.

Ju lián  entra al cuarteo, estando el toro descuida­
do, y prende un par desigual; después, y  en íq 
turno, tira  los palos, saliendo de naja. Morenito 
cuartea uno bueno.

T  ya tenemos en danza á la flor y  nata  de Se­
villa.

Manolillo, después del brindisjde ordenanza, ae 
d irije ál bicho, al que, confiado y con mucho arte, 
da uno alto, uno cambiado, uno con la derecha 
uno alto, tres cambiados, intercalados con tres al­
tos, uno de pecho (palmas y oiés á Sevilla), se cua­
dra el torito, y Manuel en tra  en corto y-muy por 
derecho, dejando enlas mismas piándolas una corta.

El tono salió, al parecer, m uerto de las manoa 
del diestro.

(La m ar de aplausos.)
El toro, tambaleándose, atraviesa la plaza, y, 

cuando todos creíamos que caería hecho una pe­
lota, principia á dar vueltas, sin hacer apenM caso 
de la m uleta que le presenta el m atador. Este, que 
antes había quitado el estoque del morrillo, de la 
misma m anera que se saca un alfiler de uu acerico, 
aprovecha un «segundo» para m eter á to ra  parado 
otra corta, superior. El bicho se agarra en firme a! 
piso con las cuatro pacas abiertas, ladea á un lado 
la cabeza y dice que no quiere echarse. Guerra, y 
después el Espartero, le cogen las astas para ende­
rezarle el cuello, y  todo es inútil, cada vez ladea y 
levanta más la cabeza, haciendo imposible el des­
cabello.

T  vean ustedes por dónde una faena superíorí- 
sima, casi se desluce.

Vuelven las vueltas ¡diobosas vueltas! y  el toro 
cae con estrépito. Manolillo, que estuvo hecho un 
guapo, fuó muy aplaudido.

El segundo se tra ía  el mismo traje que el ante­
rior.

Oon poca voluntad toma tres varas de Molinftj 
que raja en la segunda, y  le vale una pita feno­
menal.

Priíirito, entrando bien al cuarteo, deja un par 
desigual.

Guerrita se dirije á la presidencia, brinda, f» 
cuando se dirije al toro, los cencerristas de qne 
antes he  hablado, le dan una serenata.
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EL TOREO.

El piíblico que no lee E l  Liberal, E l  Im parc ia l 
y El Resumen, protesta enérgicamente, y  los cence- 
rristas se callan.

Seis pases, de los que dos fueron naturales, dos 
cambiados y dos con la derecha, dados desde muy 
cerca, bastaron á preparar al bicho para una gran 
estocada, entrando el m atador en corto y  cou co­
raje.

La mar de aplausos y  una ovación de pitos y 
dicharachos á los cencerristas, qne no sabían dón­
de meterse los instrumentos. Guerra descabelló con 
el estoque al prim er intento, después de haberlo 
querido hacer dos veces con la puntilla.

El torito, á más de m ausurrón, era tuerto.

Seis varas tomó el tercero, de Coca, Trigo (que 
ingresó en la enfermería con una pequeña contu­
sión en un pie}, Molina y  Moreno, por cuatro caí­
das y tres jacos m uertos. Guerra, al hacer un  qui­
te por la derecha en la tercera vara, in ten ta tocar 
la cara del bicho; éste, que se revolvía con ligereza 
y no paraba, se le vino encima, estando á punto 
de llevárselo eu la cabeza. El chico, que supo to­
car á retirada  muy á tiempo, fuó aplaudido. A la 
sigaiente vara, Espartero entra al quite por la iz­
quierda, y, sin tener en cuenta las condicianes de 
la res, ni servirle de ejemplo lo ocurrido á Guerra 
en la vara anterior, le mete la mano derecha en la 
eara, siendo acto seguido empitonado por la parte 
inedia de la pantorrilla izquierda, quedando en la 
cuna del toro en posición horizontal, con la cabeza 
al costado derecho del bicho, que le tira  cuatro te ­
rribles hachazos, arrojándole al suelo como una 
masa inerte. Manuel quedó sin movimiento.

Guerrita y varios individuos de ambas cuadri­
llas se echaron como lobos encima del toro, que 
no volvió á hacer por Espartero.

Es necesario saber las grandes sim patías que 
este valiente diestro goza en esta parte de la Man­
cha, para comprender el disgusto que se apoderó 
del público. La satisfacción de éste fuó inmensa 
cuando vió levantarse muy tranquilo  á Manuel, al 
que creía muerto, ó por lo menos mal herido.

Y la verdad es que bien se merece el incondi­
cional cariño de los manchegos un diestro que, 
como el que nos ocupa, ha sabido ganárselo por 
BU concienzudo trabajo en todas las plazas de esta 
región.

Manuel quiso seguir toreando, á pesar de las 
protestas del público y  las observaciones de G ue­
rrita, que le advertía que se encontraba herido.

Por fln marchó á la enfermería, donde se le re­
gistró una herida en la pantorrilla'izquiei da, de 
cinco centímetros de extensión por uno de profun­
didad.

Malaver y  Valencia, muy desacertados al pa­
rear, pusieron de cualquier modo tres pares. El 
toro tenía facultades y  se defendía mucho. Valga 
esto en abono de los chicos.

Guerra pasó al buró con einco altos, tres cam­
biados y tres con la derecha, intercalando unos 
con otros, y larga una estocada hasta  la bola, un 
poquito tendenciosa, por cuartearse al entrar. E l 
torillo no estaba para dibujos.

(Palmas y  cigarros.)

El cuarto, de la capa de los anteriores, ó aún 
más obscuro, resultó huyendo y  burriciego en g ra­
do superlativo.

De Moreno tomó una vara y  cuatro de Molina, 
tardeando mucho.

Almendro cuartea un  par segular, y  luego mete 
otro malo á la media vuelta. Primo cuartea uno 
bueno.

Guerra da un pase alto, uno cambiado, uno alto 
y  cinco con la derecha; al tiem po de tirarse, el 
buey se distrae, y  el chico se pasa sin herir. (Pal • 
nías,) Dos pinchazos buenos y  una superior esto­

cada á volapié algo contraria, por atracarse de toro 
Rafaelillo, cu mplimentaron la faena.

(Muchas palmas.)
Excuso decir que los cencerristas no daban se­

ñales de vida.

El quinto  lucía un hermoso traje berrendo en 
negro, capirote y  botinero, siendo además un  po­
quito apretado y delantero de cuerna.

Principió volviendo la cara, y concluyó de la 
misma m anera después de la últim a vara.

Tomó cinco de éstas, demostrando algún poder; 
dió cuatro porrazos á los piqueros, y  mató tres 
jacos.

Resultó u n  torito bueno; pero aquello de volver 
la jeta, no me hizo feliz. Guerrita hizo quites pri­
morosos, que le valieron grandes y prolongados 
aplausos.

A petición del público toma los palos; y entran­
do al cuarteo superiorm ente, deja un par uu  po­
quito caído, que no lo hubiera parecido á  no ser 
el bicho medio gallo, como llaman en tierra  anda­
luza á los toros con poco u-orri]lo.(MuchaB palmas.) 
Después coloca otro p a r fenomenalmente bueno, 
entrando al cuarteo por la izquierda. Se empal­
m an las ovaciones. Termina Rafaelillo, después de 
prepararse él mismo el toro con mucho lucimien­
to, con un gran par quebrando á  tres pasos de la 
cuna. Renuncio á describir el entusiasmo dei p ú ­
blico. La música tocó la M archa Real. (No ea broma.)

L a  brega que empleó en la m uerte de este toro 
fuó de prim er orden. E n dos palmos de terreno 
Hizo un veidadero deiToche de arte. ¡Qué m anera 
de estrecharse! ¡Qué pases tan  bien rematados, y 
qué de aplausos escuchó! No tuvo tanta fortuna al 
herir; pues si pinchó siempre en lo alto, tuvo que 
entrar cinco veces á  matar; la  última estocada fué 
de lo bueuo, bueno.

E n fin, cómo estaría, que los de las cencerrillas 
uo se atrevieron á hacer uso de ellas. ._Ú ÉÍ

El chico fué muy aplaudido. ^

E l sexto, más grande que sus herm anitos, y  con 
mucha leña en la cabeza.

Tomó siete varas, demostrando algún poder. Pa­
reado por Almendro y Antonio Guerra, pasó á 
manos de Guerrita, que, previos once pases, se dejó 
ir  desde cerca, en tablas, con media buena, qne 
resultó á un tiempo, saliendo trompicado, por ha­
cer mucho el toro por él.

Después, metiéndose también de veras, dejó una 
hasta  la mano en todo lo alto, que hizo polvo al 
bicho.

(Muchas palmas.)

RESUMEN.

Los toros de D. Anastasio Martín, han  resulta­
do regulares nada más; algunos volvieron la cara.

Los picadores, reservadi los.
Los banderilleros, haciendo pocas cosas nota­

bles y  muchas medianillas.
Los cencerristas... ¡Oh! Los cencerristas han  he­

cho la gran plancha.
Espartero .—Superior en lo poco que ha  traba­

jado, y  aplaudidísimo.
¡Lástima grande ha  sido que el incidente de la 

cogida nos haya privado del placer de adm irarle 
una vez más! De todas veras celebraré que la cosa 
no sea nada de cuidado, y  que vuelva pronto al 
campo donde tantos aplausos le esperan.

Guerrita.— M ny  trabajador y anim ando extra­
ordinariamente la corrida. Aplaudidísimo en todo.

Con decir á ustedes que una infinidad de m an- 
ehegoB han modificado la opinión que ten ían  for­
m ada de este diesbro, está dicho todo.

H ay individuos de éstos que han prom etido no 
volver á tomar en sus manos E l  Liberal, E l  Im -  
parcia l y  E l  Resumen.

Ya irán  cayendo muchos del burro.

Y ya se irán convenciendo que hoy día Ira in ­
discutibles figuras del toreo, son Espartero y  Gue­
rrita.

Del gran Califa de Córdoba sólo nos queda el r e ­
cuerdo de sus grandes proezas, de su brillante 
historia taurina.

¡Que no en balde corren los afios!

0 ‘L anzo.

TOROS EN VALDEPEÑAS

Conrida Teriflcada el 38 de Agrosto 
de 1891.

G anadería de D. Antonio Miura.
Espadas; Lagartijo y Espartero.
A U.8 cuatro y media dió comienzo la corrida. 

Hecha la señal por el presidente D. Sebastián 
Bermejo, salen á hacer el paseo las cuadrillas, ca­
pitaneadas por Lagartijo y Espartero, siendo salu­
dadas con entusiastas aplausos.

Poco después se dió suelta al prim er miureño, 
que atendía por Sabino, retin to  en verdugo, bien 
puesto de p itm es  y de kilos.

Nueve veces acarició á los picadores: doa á Mo­
reno, que marró en una; tres á Trigo, que cayó en 
dos ocasiones; dos á Vizcaya, que midió el suelo 
en la últim a, y dos al Beao, marrando en una y  ca­
yendo en la otra contra el estribo de la  barrera, 
causándose una herida de tres  centímetros en el 
parietal derecho, que no le impidió continuar en 
el redondel.

En los quites alternaron los matadores.
Moreno y  Beao dejaron los caballos para el 

arrastre.
Ostión cuarteó un par y repitió en su turno con 

otro de sobaquillo. A ntolín dejó al cuarteo el me­
jor par de la tarde.

Rafael, ataviado de morado y oro, después de 
seis pases altos y  dos con la derecha, propinó al 
miurefio, que estuvo bravo y noble en todos los 
tercios, media estocada á volapié que fuó buena y  
que bastó para que el bicho se echara. El puntille­
ro, á la segunda.

(Aplausos).

El segundo se llamaba Berraquero, negro, bien 
armado y  algo más pequeño que el anterior.

Recibió doa varas de Moreno, que cayó eu una; 
una de Vizcaya, con caída y  caballo m uerto; y  de 
Beao, que salió con la cabeza vendada, sufrió dos, 
con caída en ambas y  un jaco menos.

Valencia colocó un  par á la salida de un  capote 
y  repitió con uno bueno al sesgo. Mellado, des­
pués de una salida falsa, dejó medio par á la m e­
dia vuelta.

Manolillo, ó el Espartero, como ustedes quieran, 
que vestía de azul y  oro, se encara con el toro, que 
se hallaba un tanto receloso, y  después de catorce 
pases entre naturales, altos y  en redondo, todos 
buenos y  con los piés quietos, y  uno superior de 
pecho, le atiza una estocada monumental, contra­
ria  de tan to  atracarse. (Ovación).

El de Miura fué bueno en varra, cortó algo el 
terreno en banderillas y  se hizo receloso en el ú l­
tim o tercio.

Rom anero, castaño, meano, con botines en laa 
patas traseras y un tantico bizco del derecho.

Tom a una vara de Vizcaya, que abandonó el 
cuadrúpedo, y el toro cayó á  la salida; o tra de Mo­
reno, con caída y  cabaUo m uerto, y  tres de Beao. 
Al quite, ambos matadores, pero más trabajador el 
Espartero.

Manene colocó medio par, malo. Ostión salió en 
falso con los mismos resultados. Manene, después 
de o tra salida de tono, repite con otro medio, y 
Ostión, por no ser menos que su  compañero, puso
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otro medio par tan  malo como los anteriores. I o­
dos cuarteando.

Lagartijo encontró al toro defendiéndose en las 
tablas, y  eon gran jindam a, encorvándose y de 
m ala manera, ayudado por toda la cuadrilla, dió 
tres  pases naturales, cuatro altos y nueve con la 
derecha, para recetar un pinchazo, tirándose de 
largo y  con cuarteo.

Con un solo pase con la derecha dió otro pin - 
chazo barrenando. Volvió á  pasarlo con tres natu­
rales y cuatro con la derecha, después do los cua­
les largó una estocada, que resultó pescuecera, con 
tendencia á echarse fuera de la suerte. Después de 
ocho telonazos intentó el descabello, parapetado 
en un  caballo, tocando aigo. Finalm ente, dió otros 
cuatro pases, y descabelló de veras, pero al abrigo 
de nn jaco muerto. El toro, tardo en varas, se de­
fendió y  buscó el bulto en los últimos tercios.

EL TOREO.

El cuarto se llam aba Lam parillo, negro y con 
herram ientas finas y cortas.

M anuel quiso darle á  la salida unos capotazos 
logrand o sólo una verónica regular.

E n tre  T rigo, Beao y Moreno le pusieron cuatro 
varas, perdiendo cuatro caballos y rodando los p i­
queros.

Morenito h izo  una salida, y después dejó medio 
par á la media vuelta, repitiendo en su turno c o n  

O t r o  medio del mismo corte. Ju lián  colooó un par, 
en l a  misma forma, y después, por variar, hace 

U n a  salida, y dejó otro par á l a  media vuelta.
El Esparte ro  dió cinco pases, uno de ellos cam­

biado, y  atizó una estocada, que resultó una mijita 
calda, porque hizo un ex traño  el toro. El Sargen­
to, á la tercera.

Negro, con bragas, nevado por los cuartos trase­
ros, y  apretado de pitones, fuó el quinto, llamado 
Nevaito.

Trigo le puso una vara de refilón. Después 
aguantó el bicho dos varas más, y ocasionó una 
caída.

Entre Manene y Antolín le pusieron dos pares 
de las de fuego, y uno y medio de ios fríos.

Hafael, después de m arear al bicho con diec' 
nueve pases, en dos tiempos, le propinó un  meti- 
Baca bajo y otro en la hoya, sin razón alguna, pues 
lo que tenía el toro era que quería tablas.

Cerró plaza un toro negro, m eano, llamado Ja -  
boáo, al que saludó el Espartero con dos verónicas, 
una de ellas buena, una navarra buena, y  dos de 
fren te por detrás.

Recibió una vara de Moreno, que cayó y  perdió 
el jaco, haciendo un  buen quite el Espartero. To­
mó tres de Vizcaya, que perdió un caballo, y dos y 
Un marronazo de Trigo.

Malaver colocó dos medios pares, el segundo en 
las costillas, y  Valencia, después de dos salidas 
falsas, medio, al revuelto de un capote.

Espartero dió diez naturales y  altos, cinco cam­
biados, y  cuatro con la derecha, para un pinchazo, 
en que se tiró de largo, y  media en su sitio, que 
bastó para que fuera arrastrado el bicho.

APRECIACION

Los toros, tardos en cuanto les tocaron el pelo. 
Dado el precio á  que han costado, debieron los se­
ñores Miura esmerarse más en la elección del ga­
nado, pues nos consta que la Comisióu ha  dado 
por los toros lo que les pidieron.

Frieron buenos el primero y  el cuarto.
R afael, bien en el primero; en los otros dos, á la * 

altura de un principiante. Bregando y  dirigiendo, ■ 
bien. Hizo nn  gran quite á Moreno en el segundo ■ 
toro.

Espartero, en su primero, superior pasando ó 
hiriendo; bien en el cuarto, y  muy bien en el sex-
0 . Bregó mucho y  bien toda la tarde, haciendo

muy buenos quites y  teniendo el peso de la lidia.
Los banderilleros, m uy mal en general.
Sólo Antolín y  Valencia bregaron algo, y  pusie­

ron cada uuo un buen par.
Los picadores, sin poner una vara regular; ver­

dad es que entre cuatro tuvieron que echar fuera 
seis Miuras de bastante cabeza, como lo prueban 
las quince caídas que sufrieron.

Los servicios, mal; sobre todo, el de caballos.
La presidencia, bien en general, aun cuando a l­

guna vez, como en el tercer toro, tuviera Raiael 
que indicarle el cambio de suertes.

La entrada, un lleno.
P a c o .

P L A Z A S  D E  T O R O S .

{(Jonünvación.)

S e v i l l a . —Ciudad capital de la provincia de su 
nombre, en 1 ^  márgenes del Guadalquivir, esta­
ción férrea, Capitanía general y  Arzobispado, con
135.000 habitan tes. Tiene magníficos edificios, 
buenos teatros, Casinos y  establecimientas de re­
creo, al nivel de las más im portantes ciudades de 
Europa.

Es cuna de gran número de personajes célebres 
y  de afam ados toreros.

La Plaza de Toros se construyó por la Real 
Maestranza de Caballería en 1760.

El redondel, que desde dicha fecha ha  sufrido 
im portantes variaciones, es m uy extenso.

El prim er cuerpo del edificio es de piedra y  la ­
drillo, como de los mismos materiales es próxim a­
mente la m itad del otro cuerpo, siendo el resto de 
éste, qne está sin cerrar por completo, de madera.

El tendido tiene diez filas y nueve la grada cu­
bierta.

El palco Real, cuyo frente es de tres arcos con 
balaustrada de mármol, está enfrente de la puerta 
del toril; y sobre ésta están situados el palco des­
tinado al Municipio y otras Autoridades.

E n el callejón, que es muy ancho, hay  cajones 
de capacidad bastante con asientos, que para los 
aficionados son de gran preferencia.

La entrada principal se compone de dos colum­
nas de orden dórico, sobre cuyo cornisamento se 
halla un espacioso balcón.

E n estos últimos afios se han llevado á efecto en. 
este im portante circo taurino obras mejorando el 
ornato del mismo y  la comodidad de los especta­
dores.

Su forma es un polígono irregular de 30 lados.
Su cabida es de 12.000 espectadores.
Tieue 13 puertas de entrada, ocho escaleras para 

dar paso á  las localidades, dos extensas caballeri­
zas, 12  chiqueros, enfermería, capilla, corrales para 
tener el ganado que ha de lidiarse, y las depen­
dencias necesarias para el servicio.

E n esta plaza se celebran durante el aflo ocho ó 
diez corridas de toros y no pocas de novillos.

Las de rúbrica de las primeras, tienen efecto los 
días de Pascua de Resurrección, ferias de A bril y 
ferias de San Miguel, jugándose en ellas toros de 
las más renombradas ganaderías, por afamados 
diestros.

(Se continuará.)

E L  A Ñ O  D E  1 8 9 1

M ES DE FEB R ER O

Muere en Cádiz el antiguo banderillero Francis­
co Ezpeleta.

U EB DS MARZO

D ía 1 .— Vilano, núm. 4, toro de la ganadería de 
Palha, jugado en Madrid en tercer lugar, infiere al 
espada Bonarillo una herida grave en la unión del 
tercio superior, de la pierna izquierda.

Día 14.—Muere en Madrid, á las seis de la tarde 
el banderillero Victoriano Recatero López (Rega-

MES DE ABRIL

Día 5.—Muere en Madrid el antiguo alguacilillo 
de la Plaza de Toros, D. Vicente Castillo.

Día 19. - Minuto, que estaba anunciado para al­
ternar como espada en la corrida celebrada en Ma­
drid en esta fecha, al estar brindando para matar 
el toro tercero, éste se corrió al sitio que ocupa- 
ba el diestro, y le hizo tom ar el callejón, de cabe­
za, infiriéndose, al caer, con el estoque, una herida 
en la región glútea izquierda.

Su hermano, el picador Vargas, en la misma co­
rrida, resultó con una herida en el pie derecho.

Día 26.—El Torerito, al colear el cuarto toro de 
Cámara lidiado en Valencia, sufre una coz de uq 
caballo, que le obligó á m archar á  la.-«nfermería,

MES DE MAYO.

Día 3.—Muere en Sevilla, á consecuencia de una. 
afección al estómago, el espada José Machio.

Día 14.—Se suicida en Barcelona el antiguo ban-, 
derillero Antenio Valero (Papelero.)

Día 15.—Tiene lugar la subasta de la Plaza de 
Toros de Sevilla por cinco afios, adjudicándose á 
D. Ricardo Ruiz de la V'ega en 60.010 pesetas 
anuales.

Día 24.—El tercer bicho de la corr'da de novi­
llos verificada en Granada, llamado E lo r de Jara, 
ocasiona á Rebujina una grave herida en la región 
glútea derecha, y  al mozo de plaza, Nicolás Quilea 
o tra  muy grave en k  región glútea, oon des/iren- 
dimiento de la masa muscular y una conmoción ce- 
rebral.

Al morir el quinto toro es arrojada al tendido 
de sol una banderilla. Dos espectadores luchan por 
su posesión, y en uno de los movimientos, el arpón 
fuó á clavarse en eJ ojo izquierdo de Emilio Pala­
cios, joven de quince afios, ocasionándole la enun 
cleación del ojo.

(Continuará.)

M a d lr ia .—A estas fechas continúa la D iputa­
ción provincial sin ocuparse del arriendo de la 
Plaza de Toros de esáa villa, para los meses que 
faltan hasta que tome posesión la nueva Empresa.

♦* *
Ajaste.—L a Em presa de la Plaza de Madrid, 

que lo es á la vez de las de Sevilla v Córdoba, ha 
ultim ado el contrato eon el espada Rafael Guerra 
(Ouerrita), para que trabaje en cuantas coiriílas se 
celebren en las ya mencionadas capitales de pro­
vincia.

*4: 9
Pnerto de Santa María.—La Plaza de 

Toros de esta im portante ciudad, ba sido adjudi­
cada á D. Manuel Campos.

S eg in  nuestras noticias, este señor tiene orga­
nizadas cuatro corridas, en laa que se jugarán to* 
ros de Cámara, Muruve, Orozco y Miura.

Los espadas L agartijo  y Cara-ancha torearán 
en una, Mazzantini en cuatro, y  Espartero y  Gue-> 
rr ita  en tres.

Fnenterrabía.—En breve comenzarán las 
obras de la Plaza de Toros proyectada en esta po­
blación, que debe inaugurarse en Sentiembre del 
afio próximo.

Tendrá cabida para 6.000 espectadores.
*9  •

Baeza.—La nueva Plaza que se construye en 
esta im portante población, quedará term inada en 
el próximo mes de Abril, y la inauguración se ve­
rificará con dos corridas en los días 18  y 19  del 
mes siguiente, jugándose toros de Saltillo y Ben­
jumea.

La Em presa ha  oontratado ya para ambas co* 
rridas al espada Lagartijo.

MADRID: Imp. de EL TOREO, Espirita Santo, 18
Teléfono 1.018.
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